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Los Autos de Pasión, creados con la
intención de conmemorar la vida pú-
blica de Jesús de Nazaret, los últimos
días previos al prendimiento, su pa-
sión, muerte y resurrección, remontan
sus orígenes a los «Misterios» de la
Edad Media, dentro de la tradición del
teatro primitivo litúrgico, celebrado en .
las mismas parroquias. La Iglesia, en
principio, limitó el papel de los fieles a
la conmemoración litúrgica y la vene-
ración de las imágenes, pero éstas
fueron rápidamente humanizándose,
de manera que se fue necesitando de
representaciones en las que ya parti-
cipaban clérigos y fieles.
Los investigadores manejan la hipó-
tesis de que el Auto de Pasión deriva
directamente de los «tropos pascua-
les», creados en Italia sobre el siglo XI
y desarrollados en Francia a finales
del XIII. En España, durante la Edad
Media el teatro religioso floreció sobre
todo en Cataluña y Valencia; en Casti-
lla, sin embargo, el número de textos
anteriores al siglo xv es muy reducido.
Actualmente algunas representacio-
nes de la Pasión de Jesús desarrollan
teatralmente el drama sacro completo;
en cambio, otras sólo toman sus epi-
sodios más relevantes: son sin duda
los que más impacto escénico contie-
nen y los que más gustan al público,
porque excitan con más fuerza su
sensibilidad y porque tienen un mayor
valor catártico; al mismo tiempo, estos
momentos del «Misterio» son los que
mayor mensaje teológico encierran:
tales como el «Prendimiento», «Des-
cendimiento», «Encuentro» , «Lavato-
rio», etc.
Todas estas representac iones tie-
nen la particularidad de ir introducién-
dose, al paso de los años, en el sentir
mayoritario de la colectividad, tanto
que casi se olvida su función originaria
de adoctrinamiento y catequesis plás-
tica. Es decir, una vez que el pueblo
ha hecho suyo el drama, éste se con-
vierte en un vehículo identitatario lo-
cal. Suelen ser los Autos de Pasión
sumidos en los elementos más tradi-
cionales; las representaciones menos
famosas, desarrolladas en pueblos
perdidos, alteradas , a veces, tan sólo
por la presencia de algunos turistas ;
perviven, pero por lo común con es-
casos medios económ icos para lle-
varlas a escena (es el caso de mu-
chos lugares de la España rural). Por
el contrario, no podemos olvidar que
muchas representaciones populares
de hoy han seguido evoluciones muy
diferentes: lejos de anquilosarse en el
tiempo, están experimentando un de-
sarrollo casi cinematográfico y profe-
sional.
En Andalucía los perfiles devociona-
les que el pueblo ha mantenido teatra-
lizados en el ciclo de la Semana San-
ta , si no se ajustan en todo a los
esquemas medievales, de donde deri-
van, en gran parte sí que mantienen
su espíritu: La Adoratio de la Cruz, La
Depos itio (Descendimiento y Santo
Entierro), La Visitatio Sepulchri y la
Elevatio (procesión del Encuentro).
Por otra parte, la religiosidad popular
tiende a visualizar -teatralizar- la vi-
vencia religiosa, a partir de una serie
de elementos que se conjugan para
hacer de los desfiles proces ionales
una verdadera confesión de fe y un
espectáculo.
Para un mejor acercamiento a todo
este elenco de representaciones, se-
guimos el esquema ofrecido por Ra-
fael Portillo y Manuel José Gómez La-
ra (1994:127-128), estableciendo una
tipología básica de las dramatizacio-
nes que actualmente se celebran den-
tro del ciclo de Pasión.
En primer lugar, las que escenifican
un pasaje concreto de la Pasión o la
Pasión completa. En estos casos se
llegó a mezclar la actuación de perso-
najes reales que encarnaban a los se-
cundarios de la Pasión, con las imá-
genes de los protagonistas -Jesús,
María, San Pedro o San Juan- a las
que se les rinde culto público. Como
dichas imágenes debían tener apa-
riencia de naturalidad, a fin de conse-
guir un mayor impacto escénico, se
las vistieron con pelo natural, joyas, o
se articularon, etc. Los episodios re-
presentados siguen más o menos los
hechos de la Pasión de Cristo, que co-
mienza con el Prendimiento y acaba
con la Crucifixión. Pero más tarde, y
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La Judea. Cuevas de Almanzora.
por su cariz pre y
post-pasionario ,
se estableció el
uso de integrar en
el ciclo pasional
los acontecimien-
tos que los prece-
dieron y siguieron
en su inmediatez;
esto es, la «Des-
pedida de Cristo a
su Madre » (esce-
na que no aparece
en ningún Evange-







ticulan a través del
Sermón o Pregón,
que predica un sa-
cerdote y median-
te el que, a través
de la palabra, trata de conmover cate-
quíticamente al público espectador.
Se hacía necesario, pues, para una
mayor comprensión e interiorización
de la Pasión, que a la belleza de la
imaginería le acompañara la narra-
ción y explicación de los hechos y per-
sonajes representados en la misma.
Esta necesidad era particularmente
acuciante en épocas en las que el
pueblo sencillo mayoritariamente no
sabía leer. Y ese carácter de ingenui-
dad de los «pasos vivientes» se sigue
conservando en muchos pueblos an-
daluces.
En segundo lugar, aquellas en las
que el relato de la Pasión aparece co-
mo el núcleo de toda la historia de la
Salvación , al modo de los grandes ci-
clos europeos. Se incluyen por ello fi-
guras bíblicas que se organizan más
o menos como en las Escrituras ca-
nónicas , con las adiciones de los rela-
tos apócrifos . Son los llamados Para-
ísos. En muchos pueblos aparecen
mezclados los desfiles de personajes
bíblicos y alegór icos con las dramati-
zaciones de pasajes concretos de la
Pasión, en los que intervienen imáge-
nes y personas. Es el caso de pue-
blos almerienses como Cuevas de Al-
manzora, en el que dentro de los
desfiles procesionales se integran los
cortejos bíblicos, que poco o nada tie-
nen que ver por los episod ios de la
Pasión. Por último, encontramos las
que tan sólo conservan algún aspecto
que nos perm ite relacionarlos con
vestigios dramát icos, como es el caso
de las «carreritas», las «humi-
llaciones» o los «abrazos » y «reve-
rencias» entre las imágenes.
LO RELIGIOSO Y LO TEATRAL
El estudio de las representaciones po-
pulares conlleva un interés múltiple:
religioso, folclórico, literario, antropo-
lógico, etc., pues al estar arraigadas
en la tradición popular ofrecen al in-
vestigador unos componentes dramá-
ticos vivos. En la mayoría de los casos
estas representaciones tuvieron en su
origen un carácter religioso, aunque
también aparecen como conmemora-
ciones locales, reviviendo hechos his-
tóricos ocurridos en el pueblo, etc. De-
bido a su antigüedad y a la manera
cómo han ido superando la historia,
las representacio-
nes populares son
de difícil fijación ,





pular de este tipo
de teatro y su im-
portancia para el
conocimiento cul-
tural de los pue-
blos.
Veamos algu-
nas de sus carac-
terísticas que son,
al mismo tiempo ,
dif icultades para
su análisis. De en-
trada , el carácter




el pueblo ha hecho
suyas, adaptándolas a su gusto y a
su ambiente; en otras ocasiones és-
tos son reelaborados por las perso-
nas más cultas del lugar -poeta local,
maestro, sacerdote-, vertiendo su
inspiración literaria en los moldes tra-
dicionales de textos de viejas repre-
sentaciones de otros tiempos y otros
lugares que conocen. Por ello, es po-
sible afirmar que los textos del teatro
popular viven en variantes y siempre
es la memoria colectiva su verdadero
guardián.
En segundo lugar, la falta de un es-
cenario específico, propio y exclusivo
para la puesta en escena: cualquier lu-
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gar puede ser válido (iglesia, catedral,
calles, plazas del pueblo, montes cer-
canos, naves comerciales, etc.), con
tal que reúna unas mínimas condicio-
nes de infraestructura; de esta mane-
ra, la solución escénica siempre se im-
provisa in situ y se adapta al hábitat y
la ocasión.
En tercer lugar, el carácter especial
del destinatario de la representación,
que ejerce el doble papel de actor-es-
pectador: produce y asiste a un es-
pectáculo que conoce de antemano.
Año tras año, los mismos días, en el
pueblo o la ciudad se repiten idénticas
escenas y en el mismo escenario, con
los mismos decorados y con actores
aficionados de cualquier edad , que
son miembros de su familia o círculo
de amigos y conocidos. Es decir, el pú-
blico se integra de la manera más na-
tural en la representación , porque el
espacio escénico siempre es cotidiano
y porque los intérpretes pertenecen al
mismo grupo. Esta red de familiaridad
permanentemente arropa a todas las
representaciones populares.
Por último, la forma de organización :
aunque no faltan patronatos, organis-
mos, cofradías o asociaciones cultura-
les que se encargan de organizar cier-
tas representaciones, la mayor ía de
las veces la responsab ilidad de la
puesta en escena la asume un grupo
teatral de la localidad, o nace espontá-
neamente desde un sector del pueblo,
con una o varias personas responsa-
bles al frente, siempre con la única mi-
sión de que la tradición y la memoria
viva de su pueblo no muera. De ahí
-sobre todo desde la llegada de la de-
mocracia- el carácter de recuperación
reciente que tienen muchas de estas
representaciones religiosas populares
y la pervivencia desigual en la que se
ven sumidas (unas se revitalizan ,
otras decaen e incluso llegan a desa-
parecer), dependiendo del grupo hu-
mano que esté detrás.
ALMERíA, LOS VESTIGIOS
DRAMÁTICOS DE LA SEMANA
SANTA
Antes de centrarnos en la descripción
de algunos vestigios dramáticos que
perviven en la Semana Santa alme-
riense , señalaré algunas caracterís-
ticas generales y definitorias de sus
celebraciones pasionales. En primer
lugar, llama la atención las importan-
tes influencias que recibe de otras zo-
nas de Andalucía y de Levante ; las
mismas que explican algunos aspec-
tos prop ios , que de otro modo no
aparecer ían. Es así importante rese-
ñar el hecho histórico de que cuando
Templete de la Cruz Blanca. (Canjáyar.
la Baja Andalucia ya era de denomi-
nación cristiana, la provincia de AI-
mería, sin embargo , continuaba sien-
do musulmana: Almería capital lo fue
hasta 1489. De aquí que todo el pro-
ceso de constituc ión de hermanda-
des y cofrad ías fuera haciéndose a
imagen y semejanza de las que ya
existían.
En segundo lugar, la provincia de
Almería quedó marcada, desde el
principio, por su propia situación geo-
Personajes de la Pasión, Gádor.
NARRIA
gráfica y la división eclesiástica de sus
alrededores . Esta última nos explica
muchos paralelismos con otras ciuda-
des de Levante, como Larca, Cartage-
na o la misma Murcia, a través de la
dióces is de Cartagena-Murcia; tam-
bién con la diócesis de Guadix-Baza y
de Castilla, a través de su conexión
con el norte de Granada y la provincia
de Jaén. Más recientemente encontra-
mos semejanzas con la Semana San-
ta de Sevilla, aunque ésta, a partir de
los años sesenta, irradia a toda Anda-
lucia. De cua lquier forma conviene
puntualizar que la influencia más im-
portante que Almería recibe es la le-
vantina. Esto no sólo se aprecia en la
imaginería, la música y en el brillo de
los desfiles procesionales semana-
santeros, también en la pervivencia de
muchas costumbres y tradiciones, en-
tre las que se encuentran los vestigios
dramáticos que a continuación señala-
remos.
Es necesario remarcar también el
fuerte componente teatral y lúdico que
impregna todas las celebraciones pa-
sionales de Andaluc ía. Esto se con-
vierte en un rasgo diferencial impor-
tante, que se afirma intensamente en
Almería; de esta forma vemos cómo la
Semana Santa dista mucho de carac-
terizarse por su recogimiento, ya que
la religiosidad popular, eminentemente
festiva, necesita teatralizar la vivencia
religiosa.
¿Qué pervive de esta teatralidad en
la provincia de Almería? Veámoslo, de
forma resumida; el cuadro anexo ofre-




Ceremonia del Huertecico. Cabo de Gata.
Encuentros, abrazos, reverencias,
carreras
En realidad, el pueblo ha olvidado
las dramatizaciones medievales de la
Resurrección -el Non est hic del ángel
sentado junto al sepulcro vacío, la Vi-
sitatio sepulchri de las Tres Marías y el
Noli me tangere del fingido hortelano a
la Magdalena- y la tradición ha termi-
nado por imponer el pasaje apócrifo
del encuentro de Cristo resucitado con
su Madre.
Así los principales protagonistas de
la Pasión -Jesús Nazarenoy su Madre
Dolorosa, la Verónica y San Juan-
materializan escenas de gran valor ca-
tártico para la comunidad creyente. Es-
tos encuentros se realizan con mayor
o menor aparato escenográfico, como
aplausos, vítores, suelta de palomas,
lluvia de pétalos, música , etc. Por
ejemplo, en Zurgena se celebra en la
colina más alta de la localidad, acom-
pañado del revoloteo de las banderas
de la Hermandades organizantes, en
un acto de clara influencia morisca que
sigue el estilo de las fiestas de moros y
cristianos que profusamente se cele-
bran en puntos de la Sierra de los Fila-
bres y de la comarca de Levante.
Otras veces estas celebraciones se
realizan con corrías (Turre, Tabernas,
Doña María, Ocaña, Cabo de Gata,
Adra, Pechina). Asimismo se llevan a
cabo con imágenes articuladas, con
apariencia de naturalidad, que previa-
mente han sido desenclavadas de la
Cruz y ofic ian también ceremon ias
tea-trales , como el Lavatorio (por
ejemplo en Serón, durante el Lavato-
rio a la imagen de Jesús se le quita la
Cruz de los hombros, se le ata una to-
alla blanca a la cintura y se le coloca
un cáliz entre las manos), el Prendi-
.miento, el Descendimiento y el Entie-
rro (por ejemplo en Vélez Rubio, Gá-
dar, Laujar, Oria, Chirivel).
En Cabo de Gata este Encuentro se
conoce como la ceremonia de El
Huertecico o El Corralete. El Huerteci-
ca es una actuación ceremonial que
se inicia el Sábado Santo al atardecer,
finalizándose el Domingo de Resu-
rrección a mediodía, y que incluye las
«carreras" y la búsqueda de Jesús.
Ceremonia del Huerteclco. Cabo de Gata.
Es un ritual que no tiene parecido
con ningún otro de la costa: las Tres
Marías, vestidas con traje y velo ne-
gro, y San Juan, vestido con una tú-
nica blanca y una banda azul encar-
nados por personas de la localidad..
buscan al Señor, que ha sido coloca-
do en el interior de un huerto, previa-
mente preparado al efecto esa mis-
ma mañana, y al que cuatro judíos
portadores de lanzas les impiden el
acceso. Los cuatro dan hasta tres
vueltas completas y, cuando consi-
guen averiguar dónde está Jesús, co-
rren en busca de la Virgen para con-
társelo, lo que corresponde a San
Juan, por ello popularmente se lo co-
noce como «el chivato" . Una vez
dentro del huerto, la Virgen se quita
el manto negro de duelo, pues ha en-
contrado a su Hijo. Es el momento en
el que la gente rompe en aplausos y
vítores. A continuación, los judíos co-
gen la imagen del Señor a hombros y
corren con Él; detrás le sigue la Vir-
gen, portando las andas los marine-
ros.
Esta ceremonia que pretende repre-
sentar la escena del Encuentro entre
la Virgen María y su Hijo resucitado,
desemboca en una especie de com-
petición entre judíos y marineros, co-
mo único elemento sorpresa de todo
el ritual, pero bajo el que subyace toda
una dialéctica social, que mereceria
comentario aparte.
Discursos y Sentencias
Lecturas de Pregones, Discursos o
Sentencias encontramos en Vera, AI-
hama de Almería o Vélez Rubio.
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Dramatizaciones del ciclo de Semana Santa en la provincia de Almería




Garrucha · . .
Gádor
· · ·






























Berja · · ·
Albox ·
Dalias ·
Serón · - ·
Purchena · · ·














En Vera se conoce como «El Pre-
gón del Judío», celebrado el Viernes
Santo por la mañana. Consiste en que
un vecino, vestido de romano, lee an-
te la imagen de Jesús Nazareno el fa-
110 condenatorio que dictó Pilatos , Go-
bernador de Judea. En Vélez Rubio se
oficia una ceremonia parecida , en la
madrugada del Viernes Santo; para la
ocasión se utiliza una imagen del Na-
zareno a la que, una vez leída la Sen-
tencia de muerte -«Sermón de la Ma-
druqada»>, basada en textos de gran
antigüedad, se le retira la Cruz de los




Aún se conservan bastantes repre-
sentaciones en toda la provincia. Des-
tacan las de Gádor, Garrucha , aria y
Cuevas de Almanzora . Se represen-
tan tanto en locales cerrados (Garru-
cha, Cuevas) o aprovechando lugares
propios del lugar, para conseguir un
mayor impacto escénico , en las calles
y dentro de las procesiones. Son de
diferente antigüedad: en Gádor se re-
monta al siglo pasado, en Garrucha se
representa desde 1966, por el Grupo
de Arte y Ensayo de la ciudad. En aria
aún se conservan las «Estampas de
la Pasión», acompañadas de cánticos,
conservadas gracias a la recopilación
que de las mismas hizo su párroco en
la década de los cincuenta. En Berja
estuvo poniéndose en escena por los
alumnos del lES. San Tesifón, durante
una década, denominada ••La Pasión
y Muerte de Jesús», hoy desapareci-
da. En Níjar se representa inter-
mitentemente desde 1984.
En Gádor se representan el Jueves
Santo los siguientes cuadros de la Pa-
sión: Entrada de Jesús en Jerusalén,
Santa Cena , Orac ión en el Huerto,
Prendimiento , Traición de Judas, Sa-
nedrín de los Judíos, Presentación an-
te Anás y Caifás y la Crucifixión. El
Viernes Santo se representa el Des-
cendimiento y Santo Entierro, para ter-
minar el Dom ingo de Resurrección
con el Encuentro de la Virgen con el
Resucitado, impedido inicialmente por
los romanos.
En Cuevas el mismo grupo de Ga-
rrucha monta en el teatro del pueblo la
Ceremonia del Huertecico. Cabo de Gata.
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Pasión , el Viernes Santo ; pero más
destacable es la particular puesta en
escena de ••La Pasión Viviente de Ju-
dea» , conocida popularmente como la
La Judea . Su particularidad me permi-
te detenerme algo más en ella.
Esta localidad se presenta como un
lugar de alto interés , especialmente
por las propiedades de sus cuatro her-
mandades y las influencias que se
manifiestan: castellana, cartagenera y
lorquiana (sobre todo en sus cortejos
bíblicos).
Entre el Viernes de Dolores y el Do-
mingo de Resurrección, el pueblo de
Cuevas del Almanzora queda desbor-
dado pues salen a la calle cuatro her-
mandades, ocho bandas de música y
más de 1.300 nazarenos, con la parti-
cularidad de que los desfiles procesio-
nales combinan las tronos e imágenes
con los pasos vivientes y los desfiles
de escuadras de romanos, sayones ,
judíos, etc.
A pesar de que son cuatro las Her-
mandades que llevan el peso de todas
las celebraciones, es la del ••Paso Mo-
rado», Cofradía de Nuestro Padre Je-
sús Nazareno, la que procesiona el
Viernes Santo, y en la que durante su
transcurso se realiza la representación
viviente de la Judea. Ésta se inicia con
la imagen del Nazareno en el centro,
segu ido de un estandarte morado.
Ambos estandartes van secundados
por dos farolas, una a cada lado, y un
grupo de 50 niños vestidos de morado
ocupando la parte central de la calle.
Estos niños son el preludio de la Ju-
dea. La Judea es la escenificación vi-
viente de uno de los últimos episodios
de la Pasión de Cristo, el de la Calle
Amargura, camino del Calvario.
La escenificación la llevan a cabo un
grupo de más de 20 personas: unos
van disfrazados con pelucas y barbas
postizas y la cara tiznada, son los ju-
díos, que portan algunos de los instru-
mentos de los que intervinieron en la
Pasión. Otros llevan un gorro en la ca-
beza y mazas en la mano, salvo uno,
el Gachón , que es el judío que le echa
a Jesús los cordeles al cuello y va ti-
rando de Él hasta lo alto del Monte
Calvario. A una señal sale Jesús de la
iglesia, acompañado de San Pedro.
Llegan los dos en medio de los judíos,
y uno de éstos besa a Jesús, no pue-
de ser otro que Judas. Tras el beso,
todos se arrojan contra el Mesías. Pe-
ro Éste , sin hablar, los bendice, al
tiempo que los judíos quedan estáti-
cos¡ inclinando después su cuerpo an-
te El. Esta escena se repite tres ve-
ces, hasta que Jesús se entrega a la
muchedumbre.
Los judíos forman dos filas, los de
las mazas cargan la Cruz en los hom-
bros de Jesús y lo escoltan armados.
En sitios señalados, donde se apiña la
gente, se representan Las Tres Caí-
das.
Sigue la procesión con la imagen del
«Arnarrao» , que va precedido por dos
hileras de nazarenos. A continuación
se presenta una estampa ecuestre: es
el pasaje de La Débora con su escolta:
una representación viviente de la pro-
fetisa de Israel que, según la Biblia,
salvó a su pueblo de los cananeos.
El grupo está encabezado por dos
jinetes a caballo vestidos de romanos,
conocidos como los «armaos» , El cen-
tro de la escena lo ocupa una mujer jo-
ven a caballo que porta una gran es-
pada, cerrando el cortejo un grupo de
cuatro jinetes a caballo. Esta herman-
dad es también la encargada de orga-
nizar los actos del Domingo de Ra-
mos, para lo que se instala un arco
triunfal bajo el que pasan el Maestro y
sus doce Apóstoles , encarnados por
personas del pueblo.
La Real Hermandad de San Juan
Evangelista es el Paso Blanco, y proce-
siona un Paso viviente en el que la ca-
beza de San Juan Baustistaes llevada
sobre una bandeja de plata por un gru-
po de mujeres, lujosamenteataviadas.
Por último , la Cofradía de M." San-
tísima de los Dolores , conocida co-
mo el ••Paso Negro» , cont iene tres
pasos vivientes : la Reina de Saba y
su corte de esclavas , las tres Virtu-
des Teologales y un grupo de solda-
dos romanos , cuyo estandarte es lle-
vado a caballo. La Hermandad de
Nuestra Señora de las Angustias es
el •• Paso Azul .., queda como la única
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que no procesiona ningún paso vi-
viente .
El cierre del Ciclo de Pascua
A partir de 1956 la Iglesia cambia
la liturgia del final de Semana Santa,
convirtiendo el Sábado de Gloria en
días penitenciales, por lo que el Do-
mingo de Resurrección consigue un
mayor realce . Así se sigue festejan-
do dramáticamente el fin de la Se-
mana Santa, por un lado , con la sim-
bólica «muerte de Judas" y, por otro,
con las salidas al campo los días de
Pascua florida , festejando el naci-
miento y/o resurrección de la prima-
vera.
En la provincia de Almería para la li-
beralización de los días de luto y reco-
gimiento semanasantero se utilizan
los «Tarascos» o peleles a los que se
hace objeto de múltiples vejaciones
(Alhabia y Terque) o las «Hogueras"
(Lubrín , Olula del Río, Urrácal); tos
«Judas" de Almería capital desapare-
cieron a finales del siglo XIX.
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